
Este mediodía, el P. Abad Josep M. Soler ha presidido la misa exequial del P. 
Pere, que murió el viernes en Montserrat a los 82 años de edad 

 

Ha muerto el P. Pere Busquets 
 

 
Era doctor en arquitectura y en teología, construyó el edificio de los 

Apóstoles, pasó 4 años en la fundación de Medellín (Colombia), 
contribuyó a aplicar la reforma litúrgica del Vaticano II y fue 

consiliario de los trabajadores de Montserrat 
 
 

 
Montserrat, 24 de diciembre de 2007. El viernes 21 de diciembre murió en Montserrat 
el P. Pere (Joan Antoni) Busquets i Sindreu. Nacido en Barcelona, tenía 82 años de 
edad, hacía 54 que era monje y 49 que había sido ordenado sacerdote. Entró en 
Montserrat cuando tenía 27 años, una vez que acabó los estudios de arquitectura. 
Antes de la profesión monástica y de la ordenación presbiteral ya realizó diversos 
proyectos arquitectónicos con el fin de restaurar y dignificar diferentes dependencias 
de Montserrat. Entre sus aportaciones más visibles destaca el edificio del Mirador de 
los Apóstoles. Contribuyó también a la aplicación de la reforma litúrgica del concilio 
Vaticano II en muchas iglesias de Cataluña, del Estado español y de América Latina. 
Se dedicó igualmente a la docencia tanto en la Escolanía como en diversos centros 
superiores de enseñanza. De 1963 en 1967 estuvo a Colombia, en la fundación 
montserratina de Medellín, donde fue profesor de arte cristiano y asesor de 
arquitectura litúrgica. Hizo el doctorado en teología moral en París y entre los trabajos 
pastorales que le fueron encomendados en el monasterio destacan los cursos de 
preparación matrimonial y los años de consiliario de los trabajadores de Montserrat. 
 
Este mediodía ha tenido lugar en Montserrat la misa de exequias del P. Pere 
Busquets, presidida por el P. Abad. Durante la homilía, el P. Josep M. Soler ha 
recordado que el diseño del altar mayor de Montserrat fue hecho por el P. Pere. Ha 
hecho notar el lugar central que ocupa la imagen de Cristo, una posición muy 
calculada, que podría ser perfectamente una parábola de su vida de monje: "ir dejando 
que Cristo fuera el centro real y vivo de su vida y articular todo lo demás en función de 
él". "a pesar de la limitación humana, ha procurado ir haciéndolo así hasta el final, en 
el seno de nuestra comunidad que él amaba profundamente," ha dicho el P. Josep M. 
Soler. 
 
Aunque su enfermedad lo iba limitando físicamente, el P. Pere Busquets, "metódico y 
previsor como era", tenía una voluntad firme de mantenerse activo y de desarrollar 
normalmente su actividad intelectual y el servicio a las tareas comunitarias que la 
salud le permitía. "La primera y principal ocupación que tengo -según escribía al 
principio de este otoño pasado- es fijarme más que nunca en la plegaria: se acerca un 
día muy importante y quiero estar lo más a punto posible". Comentando los cambios 
que había visto en la Iglesia y la sociedad y sobre los cuales había pensado 
últimamente hacer un libro, el P. Abad Josep M. Soler ha recordado que decía que 
entre las cosas que permanecían estaba "sobre todo el amor de Dios hacia todas las 
personas, tanto las que nos gustan como las que no. Porque en Dios todos tenemos 
entrada. O, mejor dicho, es él quien nos tiene cogidos". 
 
 
Departamento de Prensa y Comunicación de Montserrat 
93 877 77 75 / 606 942 948 / oscarbardaji@abadiamontserrat.net  




	Página #1
	Página #2

